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C O N C ISeTO  III
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Cuarteto Petri (de Dresde)
I

Henri Petri (1 ." violín). 
E. W arwas (2.° violín).

A. Spitzner (viola).
G. Wille (violonchelo).

Ppogpama
Primera parte

CUARTETO núra. 3 en re menor (1.* vez)....................  Chebubini.
a) Allegro camodo.
b) Larghetto sostenuto.
c) Scherzo: Allegro.
d) Finale: Allegro risoluto.

Segunda parte

CUARTETO en re menor; Op. 74 (I.* vez)................  Max R egeb.
a) Allegro agítalo e vivace.
b) Vivace.
c) Andante sostenuto, semplice, con variazioni.
d) Allegro eon spirito e vivace.

Tercera parte

CUARTETO en do menor: Op. 51 n.»................................ Bbahms
a) Allegro.
b) Romanza: poco adagio.
c) Allegretto molto moderato e camodo.
d) Allegro.

D ssca t iso s  d0 15 m inutos.
© Biblioteca Regional de Madrid



Cuarteto Petri

Actúa en Dresde, y  se compone en la actualidad de los señores
Henri Petri (pimer violin).
E. Warwas (segundo violin).
A. Spitzner (viola); y
G. WiHe (violonchelo).

Henri Petri, es uno de los virtuosos y profesores de violin más 
célebres de Alemania. Nació en Holanda en 1866 y desde muy 
joven se dedicó al arte. Como violinista hizo á los doce años una 
excursión por las principales ciudades holandesas, con éxito 
grande. Después continuó sus estudios en Berlín, bajo la direc­
ción de Joachim, llegando á ser su discípulo favorito; actuó en 
Londres como director y como virtuoso, recorriendo más tarde 
las más importantes ciudades alemanas en varias tmrnées, siem­
pre con éxito grande, hasta C[ue en 1889 fué nombrado director de 
orq^uesta [IC(yiizeTt'fíieist&̂ } de la Heaí Capilla de Dresde, puesto que 
conserva actualmente, asi como el de profesor de violin de aquel 
Conservatorio. Poco después fundó el Cuarteto que lleva su nom­
bre, considerado con el Cuarteto de Munich y  el Eldering, como 
los tres mejores de Alemania.
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M. Luis 6herubini
(1760-1842)

Cuarteto, núm 3, en re menor.

Aunque el gran renombre deCherubini se debe principalmente 
á sus óperas y á sus misas, aparte de la fama que conquistó como 
director del Conservatorio de Paris, no deja de ser interesante 
su música de cámara, compuesta de seis sonatas para piano, una 
para órgano, seis cuartetos y  un quinteto para instrumentos de
arco. 1 .Tardó once anos en completar sus estudios de harmonía y  com- 
posición; las primeras obras que produjo le valieron entre los ve­
necianos el renombre de il cherubino—toccante meno al suo nome, 
dalla dolcezza de snoi canti—; el éxito de Fanislca, en 1806, fué tan 
grande, que Haydn, Beethoven, Mebul y otros, lo reputaron como 
el primer compositor dramático del mundo; en 1813 fue nombra­
do Director del Conservatorio de Paris; y  solo, en 1833, después 
de estrenar AH Babá, su última ópera, cuando ya contaba seten­
ta y tres años, se dedicó á cultivar la música de cámara, de la 
que solo había producido hasta entonces el primer cuarteto en mi 
bemol (1814) y un arreglo para cuarteto, de su sinfonía, con la adi­
ción de un nuevo adagio (1829). En el invierno de 1838, a los 
78 años hizo oir en su casa, ante un reducido número de amigos, 
el quinteto para instrumentos de arco que acababa de componer, 
y que produjo un gran entusiasmo, por la frescura y lozanía que 
aun conservaba la inspiración del viejo maestro.

Los juicios sobre su música de cámara solo apuntan elogios. 
Petis la señala como composiciones niuy distinguidas, con estilo 
propio, sin que se vea en ellas la imitación de Haydn, Mozart, 
ni Beethoven. Otro critico, comentando su obrâ  total, la consn 
dera como representante de la izquierda entre el idealismo clási­
co y  el moderno romanticismo: llamándole rnaestro de la forma, 
casi tanto como Mozart, y no sin ciertas afinidades con Beetho­
ven, principalmente en sus misas, por la técnica de su composi­
ción y por su concepción artística. Beethoven le consideraba como 
el primer compositor de su tiempo; y era tan admirador suyc^ que 
según refiere Seyfried, le dijo, hablando del Réquiem de Cheru- 
bini. «Estoy tan identificado con la idea de esta obra, que si al-
funa vez escribo yo un Réquiem, tomaré nota de muchas cosas

e Cherubini». . n j j
El cuarteto en re menor, tercero de los seis, fué terminado en 

31 de Julio de 1834, cuando su autor iba á cumplir los setenta y 
cuatro años. Aunque posterior, en cerca de diez, á los últiinos 
cuartetos de Beethoven, más bien parece por su sencillez, su téc­
nica y sus ideas, obra muy anterior á la fecha en que se compu­
so, más próxima á Mozart, que al arte beethoveniano.

Las ideas del primer tiempo tienen en su exposición esa sen­
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cillez V trasparencia tan característica de los antiguos compop- 
tores: h  segando tema recuerda en su factura total el tipo italm- 
no; el desarrollo es breve y sigue la tradición clásica, solo la a 
plitud de la coda y su graciosa terminación en re mayor dan una
curiosa nota de originalidad al alegro cómodo.

La nota italiana predomina también en el segundo 
sobre todo en la exposición del tema principal con su 
cantable como una romanza, y  su fórmula de j'

Una fuga á tres inicia el scherzo, desarrollándose toda la p 
mera parte en estilo contrapuntistioo.
deroío central, como un aire de danza, y en vez del acostumbra 
io  da capo vuelve á escribirse la parte primera, en forma de re­
sumen, seguida de una coda en la que aparece nuevamente el mo-

‘^®Como derivación de los aires de
final, análogo por su forma y su carácter a los finales del tipo 
clásico.

Allegro comodo

El primer violín á solo, piano, inicia el primer tema con el 
apunte en re menor

. r j v

que en la misma forma, continúa el
rln bace anarecer en el violín primero, acompañado por los de 
más instrumentos, una nueva idea melódica, de figuración mas 
movida sesuida de otras, como complemento del tema primeio. 
“ ^ E f t o t í f  o inicial, acompafiado de otros elementos actúa en el 
neriodo de trasición, apareciendo tras an pizztcato tema según 
do, en fa mayor, cantado por el violin primero

sobre un ritmo constante, que marcan los tres instrumentos mfe- 
riores. A la exposición completa del segundo tema, sigue el ore- 
ve periodo con que termina esta primera parte.

De cortas proporciones, el desarrollo utiliza, mezclados y  á 
capricho, los elementos característioos del primer tema, sirvien­
do entre ellos, como lazo de unión, el motivo inicial.

Vuelve á aparecer éste en su tonalidad primitiva, considera­
blemente abreviado, y seguido de los elementos que completaron 
al primer tema, en la exposición; el periodo de transito desapa­
rece por completo; el segundo tema se hace oir en re mayor, y al 
período de cadencia lo sustituye una larga coda, en la que el tema
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inicial aparece descompuesto y nuevamente desarrollado en for­
ma temática, primero en re menor, en re mayor después, termi­
nando en esta última tonalidad.

Larghetto sostenuto

En fa mayor, lo inician los tres instrumentos inferiores, ex­
poniendo en los cuatro primeros compases la fórmula de acompa­
ñamiento. A partir del quinto compás comienza el violín prime­
ro á cantar—dolee, cmi espressione—la melodía

que se desarrolla larga y  extensamente, aumentando, á veces, la 
sonoridad, para llegar por una escala en fortisimo á la aparición 
del segundo tema en do mayor, cantado también por el violin 
primero, dolce, con espressione,

- S - r ------------------b --------— fci— ____

y seguido de un periodo final en fortisimo, sobre un ritmo deci­
dido y enérgico.

Una breve fantasia, sobre la escala cromática ascendente, tace 
aparecer de nuevo el primer tema con su melodía más adornada 
y floreada, y  con algunas alteraciones. El segundo tema, ahora 
en fa mayor, va seguido de una coda, primero en forma de recita­
do, después más libremente, hasta terminar en un pianisimo, 
para el que la partitura marca pppp.

SCHERZO.—Allegro

La exposición del tema en re menor, en forma fugada á tres 
partes la inicia el violonchelo.

>  PJ>
Toda la primera repetición continúa en esta forma. La parte 

segunda, sin abandonar el estilo contrapuntistico se desenvuelve 
más libremente, apareciendo en ella con frecuencia el motivo de 
la fuga.

El trio—modérate, sans lenteui— lo inicia el violín primero— 
leggiero, scherzando—sobre un sencillo acompañamiento armónico 
de los demás instrumentos
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continuando después en forma menos melódica, sin repeticiones, 
y  volviendo á oirse al final de él, su motivo inicial.

En vez de continuar con el da capo acostumbrado, vuelve á es­
cribir de nuevo el tempo primo, en forma distinta, sin el carácter 
de fuga. Aparecen al final algunas indicaciones de la melodía del 
trio, luego un fragmento del primer tema en pianisimo, y  los dos 
últimos compases (fortisimo) terminan graciosamente el tiempo.

FINALE.—Allegro risoluto

La preparación del violín primero en los tres primeros com­
pases, bace aparecer el tema principal, en re mayor, cantado por 
el violín primero

y  sencillamente acompañado por los demás. Como episodio de 
transición figura aquí un pasage en tresillos, terminado por un 
breve recuerdo del motivo inicial.

Tras él se presenta el segundo tema

cuyo desarrollo ocupa alguna extensión, y los tresillos que carac­
terizaron el tránsito para el segundo tema, vuelven á presentarse 
de nuevo, en forma distinta, en el período final de la exposición.

El desarrollo se inicia con el tema principal en la mayor, pre­
sentándose su primer motivo en varias tonalidades; sigue, con la 
utilización del tema segundo, y  termina con un episodio de pre­
paración para la vuelta del primer tema, precedido, como al prin­
cipio, de la repetición de la nota la. _ • ,

El tema se presenta como en su exposición; el segundo en re 
mayor, sin introducir grandes alteraciones en los periodos secun­
darios, y  la breve coda, en la que principalmente intervienen los 
elementos del primer tema, termina el tiempo en fortisimo.
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Max Reger
(1873)

Cuarteto en re menor, obra 74

Es uno de los compositores más avanzados y más discutidos 
en Alemania. Mientras los Begergemeinde, sus ardientes partida­
rios lo proclaman el compositor más grande y más profundo de 
la actualidad, otros no ven en él sino el teórico y al profesor, al 
maestro de la técnica y de la escritura. Para los primeros Max 
Eeger es el Bach moderno; para los segundos, un compositor de 
fugas y  variaciones, del que se burlan despiadadamente, y al que 
han fustigado sin piedad, cuando hace pocos meses publicó su 
obra 100: Variaciones y fuga para gran a:'questa sobre un tema de 
J. A. Hiller.

Los críticos menos apasionados lo consideran como el repre­
sentante más calificado de la miisica pura, y asi como ven en 
Strauss la evolución lógica del arte de Wagner, asi también con­
sideran á Max Eeger como el resultado natural y progresivo del 
arte de Bach, Beethoven y  Brahms. Toda la campaña que contra 
este último se hizo por los wagneristas, vuelve á reproducirse 
hoy contra Max Eeger, cuyos partidarios, por reacción antiwag- 
neriana, hacen de él una figura análoga á la de Hugo Wolf. No 
estará de más advertir, que muchos de los grandes entusiastas 
del arte wagneriano, Mottl entre ellos, son también los entusias­
tas y propagandistas mayores del arte de Max Eeger.

Su escritura unas veces es clara y sencilla, otras análoga á la 
de los jóvenes compositores de Munich, Bohe y Pfitzner, de los 
que dice un critico que al lado de la complicación de sus ohras 
hace sonreír la Sinfonía doméstica de Strauss.

Max Eeger tiene hoy cerca de treinta y  cinco años. Sus estu­
dios, con su padre primero, con Eheinberger después, y con Hugo 
Eiemann más tarde, acabaron de formar su vigorosa y definida 
personalidad. Profesor en el Conservatorio de Wiesbaden (1890- 
1896) primero; trabajando después en Munich; profesor de Teoría 
y Composición en la Eeal Academia de Música de la misma ciu­
dad, desempeña en la actualidad el puesto de Profesor en el Eeal 
Conservatorio de Música de Leipzig, desde hace algunos meses.

Su producción se compone hasta ahora de un gran número de 
obras para órgano, algunas para piano, gran cantidad de Heder, 
algunos de los cuales aparecen constantemente en los Lieder- 
Abend alemanes, música coral, de cámara y sinfónica. Entre esta 
última figuran sus célebres Sinfonietta (oh. 90) y Serenada (ob. 96), 
la última de las cuales, sobre todo, ha alcanzado un éxito extraor­
dinario.

En su música de cámara figuran varias obras para violin y 
orquesta, ó piano y violin: tres sonatas (obras 41, 71 y 84), dos ro­
manzas (ob. 60), una Suite en estilo antiguo (ob. 94) y  dos sonatas
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para violín solo (obras 42 y 91) dos sonatas para violonchelo 
(obras 28 y 78), dos para clarinete y piano (obra 49), dos trios 
(obra 77 a y b) y tres cuartetos para instrumentos de arco (obras 
64, 1 y  2, y obra 74).

El último de ellos, que en este concierto se ejecuta, es tan com­
plicado y  tan avanzado que no sin razón lo llama Fritz Stein 
«escrito para el porvenir» . Ee una dificultad técnica extraordi­
naria, de ideas extrañas por su cromatismo y contorno melódico, 
desarrollándose siempre en constante modulación y entre diso­
nancias frecuentes, no es fácilmente asequible en una primera au­
dición.

Tan difícil y complicada es su técnica, sobre todo en los tres 
primeros tiempos, que casi se considera como intocable. Su esti­
lo, como hace notar el Dr. Ertel, es completamente nuevo, y  de­
muestra que la forma y el ambiente del cuarteto no son obstácu­
lo para la expresión del sentimiento actual.

El primer tiempo es el más complicado y  difícil, con su con­
tinua, atrevida y tormentosa modulación; el más importante por 
su contenido y novedad artística. De él dice Ertel que es preciso 
oirlo mucho para penetrar en las trastornadas formas de su me­
canismo. , . .

El segundo, más comprensible, con su baroco humorismo y su 
chispeante originalidad es un descanso entre el primero y tercer 
tiempo j  prepara bien el grotesto e interesante final. ^

Las variaciones son lo culminante de la obra. Stein dice que 
son de lo más hermoso que se ha hecho después de Beethoven, 
Ertel admira los artísticos cambios que se operan en el terna; otro 
crítico las llama incomparables por la fuerza de composición que
revelan. • ,

El final, en forma de rondó libre, fiuye con la fácil corriente 
del encadenamiento de sus motivos y un humor grotesco parece 
dominar en él.

Allegro agitato e vivace

■ El cuarteto expone á manera de introducción los dos motivos 
caracteristioos del primer tema.

el primero á la octava, el segundo cantado por el violín primero, 
sobre notas tenidas de los instrumentos centrales, y un pizzicato 
del violonchelo.

Con ambos elementos y algunos otros más, sigue desarrollán­
dose, casi siempre agitado.

Un pasage más dulce, en el cual los instrumentos superiores 
ejecutan snl tasto un pasage cromático descendente, en una ma­
yor tranquilidad, interrumpe por un momento el desenvolvi­
miento del tema. . ,,

Con agitación se desarrolla también el episodio de transición,
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V al restablecerse la tranquilidad, sobre un ritmo sostenido por 
los instrumentos centrales, declama el violin primero una breve 
frase, no sin analogía con el primer tema.

El tema segundo, en fa mayor, lo cantan a la octava los dos 
violines, sobre un acompañamiento de los otros instrumentos, 
siempre molto espresdvo

y continúa por algún espacio, con algunas intervenciones meló­
dicas del violonchelo, hasta volver el diseño característico del
primer motivo inicial. . . ,

Al aparecer de nuevo la tranquilidad, canta el primer violin, 
con sordina, mientras los demás instrumentos, sul tasto sostienen 
la harmonía.

PP
V al terminar ese fragmento, reaparecen los dos motivos inicia­
les, libremente utilizados, terminando la parte expositiva en ía

“ '^íhdesaKSlTes muy extenso, y en él se suceden los episodios 
agitados, alternando con algunos de mayor tranquilidad, y con la 
utilización temática de todo el material anterior, alterado y mo-

*̂ ^̂ IJna aparición del tema segundo, libremente continuado, va 
seguida de una fuga á cuatro partes, iniciada por el vioiin prime­
ro, con el motivo, derivado del primer tema.

Un nuevo episodio fundado en el segundo tema, hace aparecer 
el primer fragmento de la introducción poco meno mo.sso—se­
guido del primer tema, é iniciando asi la reproducción.

Los elementos de la parte expositiva vuelven á ir apareciendo, 
muy alterados, á veces. El declamado del violín primero, prece­
de de nuevo, al segundo tema, ahora en re mayor, y la melodía 
con sordina vuelve á aparecer en el mismo momento del proceso

En la coia, no muy larga, se funden fragmentos de los temas 
primero y segundo, para acabar, fortisimo, en re menor.

Viwace

Dos motivos principales, expuestos á continuación, intervie­
nen principalmente en este tiempo. El primero lo expone el vio­
lín primero, y  el segundo los dos violines.

© Biblioteca Regional de Madrid



El segundo es el que adquiere importancia mayor en el trans­
curso del desarrollo, mezclado con apuntes del primero, y con di­
bujos episódicos de distinta naturaleza, interrumpidos, á veces, 
por grandes silencios.

En vez del trio tradicional, intervienen aquí unas frases cro­
máticas que canta el violin primero, al principio en meno mosso, 
después en un adagio, de no mucha extensión.

El acostumbrado da capo está sustituido por la reaparición de 
la segunda mitad de la primera parte, tratada con algunas alte­
raciones.

Andante sostenu to, sem plice, con variazioni

El tema en la mayor, lo canta el violín primero. Es bastante 
breve, no tiene repeticiones y  comienza asi:

Las variaciones se desarrollan en el orden siguiente:
Primera. — Tiempo del tema.—Cantada por el violin primero so­

bre figuraciones movidas de los demás. Al principio conserva 
el tema su forma original: después se va adornando y  desfigu­
rando.

Segunda. -  Un poco más vivo que el tiempo del tema.—El violon­
chelo lleva generalmente el canto, acompañado por tresillos de 
semicorcheas. La melodía la toma, al final, el primer violin.

Tercera.—Aun más vivo.—El tema lo inicia el violín segundo, 
lo continúa el violonchelo y  asi va pasando de unos á otros ins­
trumentos.

Cuarta.—Un poco más vivo que el tiempo del tema.—Iniciada por 
el violin primero con el tema en su forma original, y alterándo­
se después su melodía.

Quinta.—El mismo movimiento de la anterior.— Un compás, á 
solo, del violonchelo, indicando el ritmo, precede á la variación, 
cantada por los dos violines á la octava, siempre sobre el ritmo 
sostenido por los instrumentos inferiores, y  en una muy sensible 
desviación melódica del tema.

Sexta.—Tiempo del tema.—En dos por cuatro, cantada por el 
primer violín, al principio tranquilamente, sobre la armonía sos­
tenida por los instrumentos inferiores, y  después en movidas y 
rápidas figuraciones.

Séptima.—Muy vivo.—En re menor. A l principio, el violin pri­
mero y  el violonchelo en pizzicato, acompañan al movido dibujo
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de los instrumentos centrales. Mientras ese dibujo persiste en 
ellos durante toda la variación, los otros alternan el arco con el 
pizzicato, cantando en alguna ocasión, algún fragmento del tema:
termina en fortisimo. . r, » „

Octava.—Muy animado.— En la mayor y en seis por ocho. Acom- 
nañada en ritmo de corcheas por el violin segundo y el violonche­
lo la canta el violin primero, pianisimo, espresstvo, con algunas 
intervenciones melódicas de la viola. , , . , ,

Novena.—Tiempo del tema.— Inician á solo el ritmo del a c ^ -  
pañamiento el violin segundo y el violonchelo; comenzando a 
cantarla el violín, melódicamente.

Décima.—Un poco más vivo que el tiempo del tema.—En la menor, 
cantada al principio por la viola, espressivo, sobre nn pzzzzeato del 
violonchelo, un dibujo de acompañamiento en el violin segundo 
y  una fantasía del violín primero. Después se desenvuelve con 
mayor libertad, y extensión. .

Undécima.—Tiempo del tema.—En la mayor. Comienza el vio­
lín primero cantando la forma primitiva del tema, forma que 
luego se diluye en adornos y complicaciones, para volver a rea­
parecer, sencillamente, al final, á modo de coda.

Allegro con spirito e wivace

A manera de introducción expone el violin primero el siguien­
te motivo.

El violonchelo en pizzicato, comienza la exposición del primer 
tema, cantado por el violin
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que se reproduce después, con gran frecuencia, en el curso del 
tiempo, unido á otros elementos.

El segundo tema aparece después y consta de dos partes. La 
primera análoga al segundo tema del primer tiempo, la cantan á 
la octava los dos violines y empieza asi, espressivo,

La segunda la canta el violín primero, también espressivo

Una gran pausa, hace aparecer el motivo de la introducción, 
como final de la parte expositiva.

El desarollo comienza con un motivo cromático nuevo, al que 
luego se une el del final del primer tema, interviniendo este últi­
mo como lazo de unión entre todos los motivos que sucesivamen­
te van apareciendo, motivos entresacados de los temas anterior­
mente oidos, ó nuevamente inventados

Una gran pausa precede á una exposición fragmentaria de la 
introducción, en movimiento más lento. Vuelve á oirse esta, y se 
expone de nuevo el primer tema, algo abreviado al final, seguido 
del segundo, con sus dos partes características.

En la coda, cortada por grandes pausas intervienen, entre 
otros elementos, la segunda parte del segundo tema, terminando 
con un nuevo recuerdo de la introducción.
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Johannes Brahms
(1833-1897)

Cuarteto en do menor: obra 51 núm. I

En la música de cámara de Brahms solo figuran tres cuartetos 
para instrumentos de arco: los dos que forman la obra 51, y  el en 
si bemol, obra 67. Además de ellos, existen dos sextetos y dos 
quintetos para instrumentos de arco, el quinteto con clarinete,
tres cuartetos con piano, y  ocho trios.

El cuarteto en do menor, dedicado al Doctor Teodoro Biliroth, 
de Viena, es el primero que escribió para los cuatro instrumen- 
mentos de cuerda. En todo él domina esta severidad característi­
ca de Brahms. •. j  i jEl primer tiempo es casi todo él una derivación de las dos 
ideas principales que lo inician, vigorosa y  rítmica la primera, 
tiernamente expresiva la segunda y punto de arranque para el
segundo tema. , ■

La romanza, con su primera parte cantable, sobre el rítmico 
acompañamiento que la sostiene, y su parte central, dulce y anhe- 
lantemente dolorosa, con los adornos que embellecen la melodía 
primera al presentarse nuevamente, y con la coda basada en la 
idea central, es de un vago y sereno romanticismo.

Melancólico y poético se anuncia el tercer tiempo con la rne- 
melodia cantada por la viola. Su carácter dulce y sonador persis­
te en toda la parte primera, donde rara vez traspasa la sonoridad 
los limites del piano. El trio—mm poco pin animaio—pa.rece trans­
cripción ó derivación de un motivo popular, y son curiosas en é 
la insistencia de la nota úa» conque acompaña el violin segundo 
á la exposición de la melodíaj y la simplificación de esta, en ptz- 
zicato, al oirse en la segunda repetición.

En el allegro final aparecen constantemente reminiscencias y 
dibuios de los temas oidos en los tiempos anteriores, estando in­
fluido todo él por el breve apunte que lo inicia, y que no es sino 
una reproducción del principio del acompañamiento de la roman­
za. Su forma ofrece la novedad de presentar en la reproducción 
final el segundo tema antes que el primero, intercalando entre 
ambos un nuevo desarrollo temático.

Allegro
El primer tema se compone de dos motivos principáis. El 

primero de carácter ritmico, lo expone el primer violín sobre un 
acompañamiento uniforme de los instrumentos interiores.
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El segundo aparece enseguida, cantado también por el violín 
primero—espressivo— , acompañado por contrapuntos de los demás 
instrumentos,

y continuado por el violín segundo.
Una breve aparición del ritmo característico del primer mo­

tivo, iniciada por la viola y el violonchelo, forma el episodio de 
enlace para el segundo tema.

Este lo cantan los dos violines, en mi bemol menor, sobre 
un acompañamiento de la viola, á la que se une el violonchelo

y se desarrolla extensamente, interviniendo después un nuevo 
motivo rítmico, y más tarde un nuevo apunte melódico cantado 
por el violín primero —M ee—, con el que se mezcla al final un 
recuerdo del primer motivo del primer tema.

El desarrollo comienza utilizando ese mismo motivo, en la 
menor, mezclado luego con fragmentos del tema segundo, y  apa­
reciendo trabajados temáticamente en un extenso episodio los 
dos elementos más característicos de los dos temas, mezclados y 
confundidos. Un breve episodio más tranquilo, inicia la reproduc­
ción de la primera parte.

El primer tema se presenta de nuevo con sus dos motivos, algo 
alterado el segundo; con el segundo tema en do menor, se oye 
ahora simultáneamente un nuevo canto que entona el violonchelo, 
y la reproducción de la parte expositiva vá seguida de una coda.

En ella el compás ternario se transforma en binario y los frag­
mentos de los temas primero y  segundo que forman la base de su 
desarrollo, aparecen alterados rítmicamente. Termina en piano.

ROMANZA.—Poco adagio
El primer violín-piano, espressivo- sobre el interesante acom­

pañamiento de los demás instrumentos, comienza á cantar en la 
bemol, la melodía

Repetida por el violonchelo la frase anterior, continúa el vio­
lín primero la melodía -dolce- que termina con un breve oomenta- 
tario del violonchelo.

Dos compases de preparación, en pianisimo, preceden á la apa­
rición del tema central cantado también por el violín.
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d o lce< st-

Por un nuevo enlace vuelve á aparecer el primer tema, variado 
con abundancia de adornos por el violin primero. El segundo te­
ma se presenta muy alterado como iniciación de la co:la, con la 
que termina el tiempo en pianisimo.

Allegretto m olto m oderato e coitiodo

La viola canta el tema inicial, en fa menor, acompañada por 
el violín segundo y el violonchelo, y por un dibujo en notas liga­
das dos & dos -sem.jjlice- en el violin primero.

El canto lo continúan, á la octava, el primer violín y la viola 
nrosiguiendolo después el primero de estos instrumentos.

El mismo motivo, variado á veces, sigue sirviendo de base y 
material temático en la segunda repetición.

En la parte central -wi poco piu aidmato- comienza a cantar 
el violin primero, en fa mayor

sobre pizzicati de los instrumeatos inferiores y la repetición de la 
nota la, como pedal intermedia, en el violin segundo.

Con el mismo carácter de la primera, se desarrolla la segunda 
repetición, continuando en ella, libremente,el motivo anteiioi, 
y terminando todos los instrumentos, menos el violin segundo en 
pizzicato.

Con el (U capo á la primera, termina el tiempo.

Allegro

Comienza en fa menor. El primer motivo lo presentan _ á la 
octava los cuatro instrumentos, continuando la melodía el violin 
primero acompañado pdr los demás.

Expuesto el primer tema, sigue interviniendo el motivo ini­
cial con con su aspecto característico en los instrumentos in e-
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riores, iniciando á poco el violín segundo, un breve apunte meló­
dico -espressivo- que conduce al segundo tema.

Este aparece precedido en el violín primero, por un apunte 
rítmico que recuerda el primer tema del tiempo inicial.

y lo expone el violín segundo-doíce- enlazándolo con el periodo 
final de la exposición al que srve de base el ritmo del apunte 
inicial que ba venido acompañando al segundo tema.

El desarrollo se inicia con el motivo primero -poco tranquillo-, 
motivo que aparece constantemente en diversas formas, unido á 
elementos diversos del primero ó del segundo tema.

El primer tema no se hace oir en su forma primitiva. El 
apunte melódico de la transición se presenta ahora precediendo, 
como antes, al segundo tema, en do mayor: á la exposición de este 
sigue un largo episodio, como nuevo desarrollo temático, apare­
ciendo después el primer tema con su melodía original, seguido 
de la coIm en la que actúan como material temático, elementos del 
tema inicial y  del apunte melódico de la transición.

Cec ii.io  de E oda .

El próximo concierto se celebrará 
el viernes 31 de Enero de 1908 en el 
Teatro Español, á las cinco de la tarde, 
tomando parte en él, el

Cuarteto Petri, de Dresde

PROGRAMA
CUARTETO en sol mayor: Op. 76 n.° 1.................... H aydk .
CUARTETO en re menor:...........................................  H ugo W o i.f .
CUARTETO en mi menw: Op. 59, n .” 2.................... B eetkoven.
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